


EL TEMPLO DE THENIS 


PASILLO CÓMICO-JUDICIAL 


ORIGINAL DE 


% DAA 
Alfredo O AAA 
(El Tio a CJ 


ds Estrenado con extraordinario éxito por la compañía 
' de Loreto Prado y Enrique Chicote 
en el Teatro del Bosque de Barcelona 

la noche del 10 de Julio de 1922 


de PRECIO: 50 CÉNTIMOS 






BARCELONA 


Imprenta de INOCENTE PORCAR 
Calle de Sans, número 9 
1922 


REPARTO 


PERSONAJES 


Una chula, 
Concha. 

Una señora 

Un ama de cría. 
Una. 

Un vendedor de periódicos. 
Un colillero, 
Don Bonifacio. 
Silvestre. 
“Perico. 

Ujier primero. 
Ujier segundo. 
Un abogado. 
Uno. 

Un bastalx. 

Un señorito. 

-Un chulo. 

Un jurado 

Señor Mochales. 


Varios miembros del Jurado. 


Guardias civiles, jurados, 


etcétera. 


La escena en el Palacio de Justicia 


La Sociedad de autores españoles es la única Cte 4 
cobro de los derechos de propiedad. 


alguaciles, 


ACTORES 


Srta. Lorero PRADO 
Sra. FRANC 

"”  ANCHORENA 

”. MARTÍN 

” RUIZ 
ELISA BLANCO | 
MERCEDES GARCELÁN 
D. ENRIQUE CHICOTE | 
ARIAS 

TEJADA 
Díaz DE LA VEGA 
CASTRO 
JOSÉ DELGADO 
CARLOS HENCHE 
RECOBER 0 
JosÉ GONZÁLEZ 
JOSÉ PONZANO 
JOSÉ ORTIZ 
ARDERIUS 
















leguleyos, 


qe 
cre 


77 











Dedica esta humorada judicial a los 
eminentes artistas LORETO PRADO 
Y ENRIQUE CHICOTE, pues fué “El 
Templo de Thémis” la primera obra 
que estrenaron en Barcelona, y en 
ella alcanzaron un señalado triunfo. 


EL AUTOR 


Julio 1922. 





A A A o 
— o 


























. + , 
z - 
ls 
Men. > 


A 


rre e a ene , 









DA ERE A E 


e 
IRIS sr t 
taa 


EL TEMPLO DE THÉMIS 





ESCENA PRIMERA 


e 
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«Un pasillo de la Audiencía.—Grupos de testigos, público, ete., 
de que ge agolpan a la puerta de una de las salas, escuchando 
de los gritos que da un abogado, sin que se perciba lo que dice. 
Cruza por la escena, desde que $e empieza, pero sin interrun- 
| pir el diálogo, gente de toga y de todas clases, sin que 
cese un momento la animación. 







AIN E 


ESCENA SEGUNDA 


“Salen por la derecha BONIFACIO y el UJIER 1.—El primero 
viste toga, y lleva en la mano un legajo de papeles. 


NE 

'Boniracio.—¡Mal amigo!... ¡Me has puesto en un 
compromiso horrible! 

'Unmer.—¿Yo?... ¡Nol : 

md sí!... ¿Por qué no me advertiste del 


UJIER.—¡Quién podía pensar...! Usted, como antiguo 
amigo de mi padre, me pidió que le facilitara el 
medio de poder presenciar de cerca la famosa 
vista del proceso contra la marquesa de Milmer- 
cí, de que tanto se habla, y yo no encontré otro 
. que el de que pasase por abogado, para que tu- 
viera usted a la procesada a... tiro de beso, como 
quien dice; le presté una toga de las que solemos 
| alquilar a los abogados de pueblo, hice que ha- 
'——blaran al Presidente, y no sé los perjuicios que... 
¡¡BONIFA.—¡Ah!, ¿no sabes?... Pues figúrate que entro 
en la sala, y cuando, según dijeron, iban a llamar 
¡alas partes, avisan que le ha dado un síncope a 
| uno de los defensores. El Presidente se niega a 
suspender el acto, y, dirigiéndose a los letrados 
''Mirones, dice que verá con gusto que cualquiera 
de ellos, previo el examen de los autos durante 
| treinta minutos, se encargue de la defensa. Todos 
| se callaron como marmolillos, hasta que, de 
| 
| 





peligro que corría? 


pronto, uno de ellos, mirándome, exclama: ——Po- 
dría encargarse el señor, que parece nuevo!— 
Fijan todos su atención en mí, y dice el Presi: 







dente: —Pues el señor nos va a hacer el obse- 
quio de encargarse del asunto.—¡ Yo estaba aton- 
tado!... ¡Figúrate!... Miraba al Tribunal y veía 


visiones. —¿Cómo se llama usted?—me pregunta 
el secretario—. Bonifacio Campana—dije yo—. 
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—¿Campana?... No me suena. —¡Es que no tie- 
ne badajol—dice un guasón. —¡No tiene... cuer- 
nos! —replico yo enfadado. El Presidente me 
tranquiliza, me entrega el Relator estos papeles, 
¡y me dice que dentro de media hora haré uso de 
la palabra!... ¡Figúrate las angustias que por 
curioso está pasando este pobre ultramarinero 
rural!... ¿Hacer uso de la palabra yo?... De lo 
que voy a hacer uso es de los ¡pies, para qué os 
quiero!.. 

UJIER.—¡No! ¡No haga usted eso, porque sería peor 
el remedio que la enfermedad!... Ya han fijado 
la atención en usted; en estrados hay mucha gen-. 
te, y en cuanto advirtieran él engaño, mandarían 
detenerle. | 

BONIFA.—Pues, entonces, ¿qué es lo que hago?... ¿Y 
si me arrodillara ante los magistrados y les con-' 
fesara la verdad de todo? | 

UJIER—El delito de usurpación de funciones y de 
estado civil, está ya cometido. Además, ¡que con 
ello me comprometería usted a mí! | 

BONIFA.—¿Qué hacer, entonces? MA 

UJIER.—¡Ah!... ¡Se me ocurre una idea!... Tal ver 
fingiéndose enfermo... ¡Espéreme usted aquí 
Al momento vuelvo... Voy a consultarlo... (mutis., 

Bontra,—51 se tratara sólo de pagar una multa.. 
¡Ah!... Acaso este señor... ¡Caballero!... (a um 
que pasa.) ¿Usted es abogado? DN 

ABOGADO —Para servir a usted. q 

BONIFA.—Quisiera... ¡Se trata de un caso rarísimo 

ABOGADO.—Usted me dirá. | 

BONIFA.—¿Qué pena corresponde a un tender 
¡digo!... a un individuo que en un acto ofici 
pretende pasar por abogado sin serlo? 0] 

ABOGADO.—Según las circunstancias que CONCULTA 
0 el hecho, y me extraña que usted que Ye 
Oga.. 

BONIFA. —¡Es que... la memoria!... ¡la pícara mem 
ria. | 

ABOGADO.—Pues pregúnteselo usted a Alcubilla Ñ y 
fácil que le diga que de seis meses y un día Ñ 
prisión correccional, a dos años, ocho meses y 1 
día, ¡según los casos! | 

BonNIFA.—¡Qué barbaridad! 

ABOGADO.—¿Cómo? 

BonIra.—¡No! Si decía que... ¡muchas gracias!.. 

ABOGADO.—(Marchándose.) ¡Este tío está loco! 

BONIFA.—¡Seis meses y un día...! ¡un díal!... 

















EL TEMPLO DE THÉMIS 5 


importará un día más o menos?... ¡Dos años...! 
Yo necesito preguntar a ese Alcubilla... Pero, 
¿por dónde andará?... ¡Para chasco, que no haya 
venido hoy a la Audiencia!... ¡Porque cuando 
dice que le pregunte, debe ser parroquiano de la 
casa!... ¡Vamos a ver si doy con él... ¡Un día...! 
(mutis.) ¡Ha dicho Alcubilla!... ¡Alcubilla!... 


ESCENA TERCERA 
Todos los indicados en la escena primera 


CHULA.—-(Al oir las voces que da el abogado): ¡Oiga! 
¿Es que en el Palacio de Justicia hay perrera? 

UsIER I—¿Por qué lo pregunta? 

CHuLA.—¿No oye usted cómo ladra ese tío?... Ha- 
ciendo gárgaras de ese modo, ¿ganará muchas 
causas y muchos pleitos? 

UJIER, I.—¿Es que usted cree que los pleitos se ga- 

an rebuznando? 

ÚmuLa.—Por lo visto... (suenan campanillazos.) ¿De 
quién es esa campanilla? 

UsteER 1.—Del Presidente. 

HULA.—Me parece que se engaña usted. Debe ser 

la de ese abogao, que habrá salido sumbando en 

un esfuerzo... 

JJIER 1-—(Desde la puerta, llamando): ¡Pedro el 

 Cruel!... ¡Pedro el Cruel!... (volviéndose hacia 

la Sala): ¡No está, señor! 

SEÑORA.—¡Oiga usted! ¿Es que a mí no me llaman 

aún? 

JJIER 1.—Ya vé usted que no. 

JEÑORA.—¡ Sí, ya lo veo! Pero, es que tengo otras 
cosas que hacer en casa. Me han citado para las 
diez, son ya las doce, y como si no... ¡Vea usted 
la papeleta!... 

¡JIER [.—¡Ya, ya! 

HULA.—Se ve que la señora es la primera vez que 
viene a la casa de la paciencia... 

EÑORA.—¡La primera, sí, señora! 

HULA.—Pues procure usted que sea la última, por- 
que aquí se fríe mucha... ¡pero mucha sangre! 
¡Calcule usted si lo sabré yo, que vengo un día 
sin otro! 

¿ÑORA.—¡ Joosús!... 

JIER [.—Sí. ¡Esta es parroquiana antigua!... ¡Es de 
las decanas de la casa! 

1ULA.—¿De canas?... ¿de canas?... Pues sepa usted 
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que aún no he cumplido los veinticinco... ¿estó 
usted? 

UNER 1.—]Bueno!... ¡Pues que Dios le conserve la 
aritmética! 

CHULA.—Y en cuanto a canas... Mire usted; ¡sin una 
hebra!... ¡Ebano puro!... (Tirándose del pelo). 

CHULO.—¿Sin química? 

CHULA.—Sin química, ni física, ¡so golfo! 

CGHuLo.—¡ Ele! 

UJIER 1.—Basta, y guarden silencio. 

UJIER Il. (Llamando): ¡Angel Re-la-mi-do! 

Uno.—¡ Presente! 

CHuLa.—(Le dice al pasar): ¿Re-la-mi- do?... Usted 
debe ser de la Sinfónica, ¿verdad? 
Uno.—(Dice de mal humor al ver que se rien a 

¡Eeeeeh! (y entra en la sala). 

BASTAIX.—Ascuche... ¿qué v'hi ha per gaire? 

UJIER I.—¿Cómo se llama usted? 

BAsTAIx.—¡Oh, cómo ma llamo...! ¡Verá!... Yo tre- 
bejaba a can Macandeus... ¿sabe?... perque yo 
meno carro, ¿sabe?... y un día, anando de la ca- | 
lla del caballero Desgrasia a la carretera de! 
San Querónimo, llevando  fustas, al . pasar. 
por la calle de los Gitanos vay atropellar 3 
un muchacho, que después de traído al sus- 
pensorio resultó con una aflicsión a las vigas 
ordinarias, ¿sabe?... y a mí y al carro nos porta-' 
Ton a la tendencia d'arcaldía, y allí ascribieron, y' 
ascribieron, y com que no llevaba la sémula de 
mesquindat, me ponieron cinco duros de munta... 
¡sin vargúensas!... y ma profesaron... A baix, 
tiengo el carro, y ja me canso d'estar aquí, por- 
q hay vinido a punta de día, como aquel que 

18€, ñl 

UJIER 1. Bueno!... Siéntese allí y espere. | 

BASTAIX.—¡Oh, aspere!... Es ca. quiero vert al médi- 
co florensa, ¿sabe? e: 

UJIER I.—Sí, ya lo verá. Siéntese ahí y calle. 

BASTAIx.—¡Oh, calle!... ¡Aviat astá dit, 
¡Aviat astá dit!... de 

UJIER II —(Llamando): Facundo Belaunde Gorrigol: 
cochea y Carrillo de Albornoz! 

CHULA.—¡ Anda Dios!... ¿y carga usted sólo con tod 
eso? j 

SEÑORITO.—¿Cómo? (no comprendiendo). al 

CHULA.—¡Que cuando uno se llama así, busca 
A mudanzas para que le lleve los ' api ] 

idos! Mi 
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Varios.—¡Ja, ja, ja! 
UyieR 11.—-¡ Vamos! Dejen paso, y a ver si callan. 
CmuLo.—Pero, usted viene aquí muy a menudo, 


reina? 

CHULA.—¡Sí, príncipe!... ¡Casi a diario! Pero, por 
decir las verdades... ¡Por franca!... ¡por abier- 
ta!... 


UJIER I.—¡Eso! ¡Y por demasiado abierta, se ven to- 
dos sus juicios a puerta cerrada! 

CmHuLo.—¡Porque deben ser de pronóstico reservado! 

VARrIos.—¡Ja, ja, ja! 

-UsiER 1.—( Llamando): Rosendo Mochales. 

CHULA.—¡A ver! ¡Un mochales! 

MOCHuELOo.—¡La mochales lo será usted!... ¡Yo me 
llamo Mochuelo! 

CHuLa.—¡Pues no sé lo que es peor! 


UJIER Il.— ¡Bueno! Mochuelo o Mochales... ¡entre 
usted! 
CHuLo.—¡Arrea, mochales!... ¡ja, ja, ja! 


...o..o».. 





CHULA.—Se ve cada cosa en este palacio de las mi- 
serias... ¡ja, ja, ja! 


E O ANA A A es 


sifón... ¡Chiiitist! 
Vier I—¡Silencio!... ¡O se callan, o mandaré a los 
guardias que despejen! 
CHuLa.—¡ Cuidado, que se molesta el cabayero!... 
SEÑORA.—Pero, ¿no me llaman? 
CHuLa.—¡ Cualquier cosa la van a usted a llamar co- 
- mo no se calle! ¿No ha oído usted al decano? 
¡Usgier I.—Ya le tocará su vez. (Cruza la escena una 
señora muy elegante y muy... etc.) 
'CHuLa.—¡Uf!... ¡Qué peste a vainilla! ¿Quién es 
esa? » 
'CHuLo.—¿Esa?... Pues... esa es... ¡Dios! 
CHuLA.—¿Dios, con medias caladas y tacones de as- 
censor? 
¡CHuLo.—O el ministro de Gracia y Justicia, ¡que pa- 
ra el caso es igual! 
CHuLa.—El ministro de... ¡Pues no le veo la gracia! 
CmHuLo.—Ni la justicia tampoco... ¡Pero es así! Esa 
tobillera, levanta en vilo a todo el personal de 
esta casa. (Cruzan dos vejetes con papeles). 
CHULA.—| Que te crees tú eso!... ¡que levanta...?, yo 
Sé por experiencia que en esta casa hay. cosas 
que no las levanta ni las once mil tobilleras de 
la corte celestial!... ¡vamos hombre!... ¡Las rui- 
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nas de Palmira, comparás con esto, son una casa 
de reciente construcción! 

SEÑORA.—Si yo hubiese sabido que por unos mise- 
rables palominos que me robaron, había de per- 
der tanto tiempo... 


CHÚULA.—] Ay, palominos!... ¡La señora tiene palo- 
minos?... 

SEÑORA.—¡ Ya lo creo; y que son la envidia del ve- 
cindario!.. 


VARIOS.— Ja, ja, ja, dal 

CHuLo.—(Cantando): La camisa de la Lola 

un Chulo se la llevó.. 

UJIER 1.—¡Silencio, por última vez! 

BASTAIx.—¡Oiga! ¿Que no... dallonsas, encara? 

UJIER I.—¿A usted?... Vamos a ver; ¿cómo se llama? 

BASTAIX.—¿Ca dise? 

UJIER 1.—Que cuál es su nombre. 

BAsTAIx.—¡Ah! ¿Cómo ma digo? Pues ma digo Pere 
Cruells. 

UsierR 1.—Pedro... ¡Pero, si le han llamado a usted, 
hombre de Dios!... ¿No ha oído usted cuando lla- 
maban Pedro el Gruel? | 

BASTAIx.—¡El cruel lo será ostet! ¡Yo ma digo 
Cruells! 

VARIOS.—¡Ja, ja, ja! 1 

UyiER 1.—Como el Presidente es andaluz, y luego, no. 
nos dan la lista... ¡Vamos, venga usted conmigo!' 
¡A ver si despachamos! | 

BASTAIX.—¡Me caso en ronda!... Jo no ho sabía que 
fos aquell cruel, que si no... (mutis por la sala.) 

SEÑORA.—Pero, ¿es que tardaremos mucho? | 

UsierR I—¡Figúrese! ¡Aún falta que declarar vein- 
tidós testigos! 

CHULO.—] Cap-y-cua clavao! % 

CHULA.—¡Y tan clavao!... Entonces diga HEIES que 
vamos a estar aquí hasta el día del juicio.. 

User 1.—Es que el día del juicio es hoy. ¡Juicio | 
hurto! 

CHuLa.—¡No! Si yo hablaba del otro juicio; del del: 
valle de José Flauta! Del de la trompeta, ¿sabe 
usted? Ñ 

UsiBR T.— Oiga! .¡Tomaduritas de pelo, no! e 

CHULA.—¿De pelo? ¡Qué más quisiera usted! (Por 
que el ujier tiene la cabeza como una bola a 
billar). | 

Uyier L—Es que llamo a uno de esos guardias, y hoy, 

. duerme usted en.. ; 

CHULA.—¿En la Préven.. 7 


/ 








PE EE 
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Usar I.—¡Eso! | 
MULA. —¡De ganas!... Pues no era revolúcio la que 
iba yo a armar si.. 

UJIER II —( Llamando) : Euduvigis Pan-i-agua. 

UnA —¡Voy! 

CHUuLO.—A esa la conozco yo mucho. 

CHULA.—JAh! ¿Sí? 

CmuLo.—¡Desde niño!... Calcule usted: Pan-y-agua, 
¡sopas! 

CHuLa.—¡Pues no es usted tonto, que digamos...! 
CGHULO.—¡A ver...! 

¡VENDEDOR DE PERIÓDICOS.—¡La Igualdad!... ¡La Ra- 
¡2 zón!... ¡La Justicia...! 

¡ÚUJIER 1% Oye, tú! ¡Ya te estás largando, que aquí 
| no se puede vender eso! 

¡CHuLa.—¡ Claro!...¡Aquí no se admiten competencias! 
¡En VENDEDOR. —(Marchándose receloso): El ARB'O.. 
el A B C.. 

¡CruLa.—¡ Por ahí! ¡por ahí!... que eso habe aquí 
mucha falta y es alimenticio! 

Uyiur 1.—(Llamando): Domingo José Juan Francis- 
co Antonio de Pedro. 

¡GSHuLa.—¡Ese tío es un almanaque! 

Uno.—M'ha dicho que viniera yo, porque él está en- 
i fermo... ¡Qu'era lo mesmo! ¡Lo mesmito! 

yrer I.—Pues le dice usted que no es lo mesmo.. 

Il. Y si está enfermo, que se cure, o que se muera, 
que a mí me da lo mesmo! 

| MOS: Gienol... ¡Ya se lo diré! 

VJIER I—(Al ama de cría): Y usted, ¿qué espera 
maquí?... 

¡Ma.—M'han dicho que he sido llamada pa hacer 
| un acto de presencia.. 

"HULA.—¿De pre...? Pues me parece que la cria- 
tura le ha tomado la vez... ¿No lo nota usted?... 
¡Rediez!... ¡el petróleo Gal! 
































Ma. —¡ Malditos chiquillos...! (limpiándolo en un 
rincón). 

JIER 1.—¡Bueno!... ¿Cómo se llama usted? 
MA.—Petra Cordoncillo. 

HULA, ¿De seda? 
MA.—¡ De... narices!... ¡Caray con la mujer, que en 


todas partes ha de meter el cuezo!.. 

JIER H.—Pedro Pau Prim Pons. 

ARIOS.—¡Pim, pam, bruuum! 

-¡JIER I—¡Silencioo0000!.. 

JHULA.—¡ Hombre! ¡No s'atufe!.. . Esto es tan abu- 
gado, que en algo hay que pasar el rato. 
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Un CoLILLERO.—(Calificando las colillas al recoger- 
las): ¡De la clase media! ¡De ayuno!... ¡Caoba 
pura!... ¡De la clase de explosivos!... (por las 
pantorrillas de la chula, que tienta): ¡Vaya un 
par de brevas...! 

CHuLa.—]Oye, túl!... ¡Tabacalera! ¡Que te escurres! 

COLILLERO.—¡Oiga, prenda!... Cuando vaya usted a 
tirar la colilla, mándeme recao, que yo la apu- 


raré... 
CuuLa.—¡La colilla!... ¡Nos ha matao ese cacho de 
Arrendataria! | 


UJIER IL.—Petra Sala. 
UNA.—¿No será alcoba? 
User 11.—¡No, todavía no! Pero, ya llegaremos... | 
JuraDo.—(Sale con otros por la derecha). Oiga us-| 
| ted: y nosotros, los jurados, ¿dónde cobramos? | 
UsierR 1—En la Secretaría. | 
Jurapo.—De allá venimos, y nos dicen que no hay| 
consignación, y que no está el secretario. | 
User 1.—¿Y usted cree que lo tengo yo en el bol; 
sillo? 20 | 
Jurapo.—El caso es que llevamos tres años sin € 
brar. | | 
UsiirR 1.—Pues esperen ustedes otros tres, y pue 
que... ¡tampoco cobren! | 
JuRADO.—¡Pues es una consolación!... ¡vaya una for-' 
malidad!... Lo que es yo, mañana no vuelvo. 
User 1—¡Eso!... ¡Y le impondrán cincuenta pese: 
tas de multa!... Usted, como ciudadano, debe.. 
Jurapo.—-¡No! La que debe es la Sala, y no paga: 
que es lo peor, y yo protesto. ll 
User 1.—¡Bueno!, proteste, pero déjeme en paz | 
haga lo que guste, ¡qué demonio! y 
JuraDo.—¡Mire usted que es grande! 
UsiER 1I.—¡Eh!... ¡No chille!... 
CHuLa.—¿Qué le pasa a usted, buen hombre? 
JURADO.—¿Qué me pasa?... Que de catorce en Ca! 
torce reales que cobramos por ser jueces, se nO! 
deben doce duros y medio, y que no encuentf 
el medio... 
CmuLa.—Ni los doce duros tampoco... ¿verdad? 
Jurabo.—¡Eso!... Maldito jurado, y maldito... 
UJIER 1.—¡Ea! ¡Retírese!... ¡Retírese!... 
SEÑORA.—¡Oiga usted!, ¿quién está de fiscal? 
User 1.—Don Inocencio Casto. 
SEÑORA.—Y, ¿qué tal es? 
CHuLa.—¡De los que aprietan, señora! ¡De 
aprietan, a pesar del nombre! 
















1 
y 
pa 


0 | 











Ke 


los 


4 
0 





EL TEMPLO DE THÉMIS 41 


unan T1.—(Llamando): Doña Presentación de Piernas! 

-SEÑORA.—¡Servidora! (Y entra en la Sala). 

 "CHULA.—|Vaya un apellidito! 

-CmuLo.—]Es de película! 

CHULA.—(Al ver quién es): ¡La de los palominos!... 
¡ja, ja, jal 

-UJIER 1.—¡Silencio!... ¡Renunciados los demás testi-- 
































| gos de la Sección tercera! (murmullos). 
'CHULA.—¡Lo de todos los días!... ¡Maldita sea la...! 
| CHULO.—¿Y para eso le pegué dos manguzás a la En- 
| carna, porque me levantó tarde?... ¡Mala som- 
| bra de gente!... 

'UÚsierR I.—¡Vamos!... ¡Retírense!... ¡Despejen!... (se 


retiran algunos. Quedan en primer término PE- 
| RICO y SEÑORITO. 
¡Perico.—Yo tenía trabajado el asunto a conciencia; 
' los íres magistrados votaron en favor de usted, 
pero vino la Sala y votó en contra; esta es la 
razón de que haya usted perdido el asunto. 
| SEÑORITO.—Diga. usted: ¿Y si ofreciendo mil pese- 
lí tas a la Sala pudiéramos conseguir...? 
¡Perico.—¡Nada!... ¡Ya no podemos hacer nadal... 
- En esta casa anda todo derecho como un huso... 
(pasan dos cojos). Todo es de una regularidad 
perfecta... (pasan dos jorobados). Aquí todo es 
recto, impecable, armónico... (pasa un abogado: 
 ridículamente obeso). Este es el Templo de lo 
- justo, donde toda perfección tiene su asiento.. 
¡SEÑORITO —5Sí, sí! ¡Ya veo! Pero las quinientas pe- 
setas que le dia usted.. 
'PuricO —$e han ido en rogativas, y gracias a ellas, 
- aún sale usted ganando, porque se han contentado 
con condenarle a usted con las costas. 
SEÑORITO.—¿Pero es que me iban a fusilar? 
ERICO.—NO, pero podían hacer que el pleito durara 
í otro par de años, y ya sabe usted lo que es eso.. 
BEÑORITO.—| SÍ, sí, tiene usted razón!... Vaya, adiós, 
NY... Oiga: usted!...Si me pierdo, que no me bus- 
. quen en esta casa!.. 


ESCENA CUARTA 


[Mn ABOGADO, que sale por la derecha, PERICO y los que se 
| indiquen 


ERICO —Qué; ¿se suspende por fin el juicio ese? 
¡BOGADO.—¡ Calla, hombre!... ¡Si es la cosa más chus- 
cal. . Si ahora resulta que, a causa del accidente: 


42 ALFREDO PALLARDÓ 


que le dió a don Severiano, han nombrado para 
que le substituya... ¿a quién dirás?... ¡ja, ja, jal 

'PERICO.—¿A quién? E 

ABOGADO. —¡Al marido de la procesada!... De esa que 
usa el nombre de guerra de Marquesa de Mil- 
mercí, y que ni Dios ha podido saber cómo se 
llama. 

PeEr1c0.—¡No sé por qué te ríes! Me parece que me- 
jor defensor que su propio marido.. 

ABOGADO.—Pero si es que el marido, según dicen, 
ignora las trapisondas de su mujer, y como ella 
estaba en libertad bajo fianza, ha fingido un via- y 
je, y cuando se vean en el acto del juicio... ¡Dia-= 
bólico, muchacho!... ¡Diabólico!... ¡Yo no me 
dejo perder eso por todo el oro del mundo!... 
¡Será cosa de chuparse los dedos de gustol... 
(Mutis. Al salir tropieza con SILVESTRE, que vie-. 
ne por la izquierda). ' 

SILVESTRE.—¿Sabe usted cómo está eso? 

Perico.—SÍí. Que han nombrado un nuevo defensor. 
para su amiga de usted, y que es preciso averi-' 
guar quién es, ¡no vaya a enredarnos el tango! 
(Sale BonIirFA por la derecha y corre hacia SIL- 
VESTRE). | 

Bon1ira.—(Al verle): ¡Silvestre! WE 

SILVESTRE.—¡Bonifa!... ¿Tú aquí?, y con ese traje, 
cuando yo te creía en Pozuelo? y 

UJIER 1.—(Oue sale de la Sala primera y dice a Bo- 
NIFA): De orden del señor Presidente... (hablan). 

PERICO.—¿Qué pasa ahora? (a Silvestre). de 

SILVESTRE.—Que ese es el marido de la... NN 

Perico.—Pues entonces usted.. dl 

SiLvestre.—El socio... industrial. Y como él nada 
sabe de lo que ocurre... como entre en la Sala 
y se entere, va a haber una tragedia! Líbreme | 
de él y cuente con mil pesetas... 7 M0! 

Prr1co.—Pero.. | de 

"SILVESTRE —¡ Seguro! ¡A toca teja! (vase el UsIER). 

BONIFA.—¡Ay, Silvestre! ¡En qué lío me ha metido. 
la maldita curiosidad! e 

Per1iC0.—De manera, que usted.. 

BonNIiFA.—¡Una toga prestada! ¡Mi entrada en la Sala 
como letrado! Me nombraron abogado defensor 
en substitución de un enfermo, y... ¡no lo dud s,. 
Silvestre!... ¡Hoy duermo en el abanico! | 

PeErico.—( Llamando al Ujier I, que cruza la escent 
¡Oye, Francisco! (Y habla con. él). | 

“SILVESTRE.—Pero, ¿cómo te has atrevido? 


id 
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BonNIFA.—¡Eso digo yo! ¿Cómo me habré atrevido a 
semejante enormidad?... Y como Concha se en- 
tere... ¡ya conoces su geniecillo! (Vase el UJIER). 

SILVESTRE.—(A Perico): Oiga usted, ¿no podría- 

po 

PERICO.—Grave es el asunto, pero lo trampearemos.. 

Bonira.—¡Eso! ¡Trampéelo usted! 

PErRICO.—Quítese usted la toga y venga conmigo. 

BONIFA.—¿A la cárcel? 

PErRICO0.—¡Hombre!... ¡Todavía no! 

BONIFA.—] Todavía...! Si me salva, cuanto poseo es: 
de usted: Mi bolsa, mi vida, mi mujer... ¡digo!... 
Mi... suegra!... digo: Mi... 

PErICO0.—¡ Vamos, hombre! (BONIFACIO se enreda al 
quitarse la toga). 

SILVESTRE.—¿Qué va usted a hacer con él? 

PERICO.—Encerrarle en un armario mientras se ce- 
lebra el juicio, porque don Severiano se ha pues- 
to ya bueno... ¡ah!... ¿Me da usted eso?... Me he 
salido de casa sin tabaco, y... 

—SILVESTRE.—¡Ah, sí! ¡El tabaco!... (le da billetes). 

BonIra.—(Excusándose porque ha tardado en qui- 

tarse la toga): Perdone usted, pero la falta de 
costumbre... (se oye dentro un tumulto enorme). 

¡SILVESTRE.—¿Qué ocurre? 

¡ BONIFA.—¡Ay! ¿Qué es eso?... ¿Es que vienen ya por 

























| mí? 

| SILVESTRE.—¿Qué pasará? 

Perico.—¡No haga usted caso!... ¡Esto sucede aquí 
muy a menudo!... ¡Esto es un Paraíso!... ¡Un 


Edén... concert! 


ESCENA ULTIMA 


Todos en escena, saliendo por la primera derecha.—Acaban 
de pelearse la CHULA y CONCHA. Esta viene medio desnuda, 
¡con el sombrero en el cogote, hecha una lástima. CHULA 
icon el pelo colgando. Algunos vienen con ellas conteniéndolas. 


CHuLa.—¡No, si yo no me voy de aquí hasta saber 
¡de qué color tiene los higadillos ese pendón! 
BONIFA y SILVESTRE.—(Al ver a la Chula y 4 Concha, 
dicen, respectivamente): ¡Concha!... ¡Consola!...- 
UHULA.—(Al ver a Silvestre): ¡Ya decía yo que don- 
l de estaba la soga no podía faltar el caldero! 
SMILVESTRE.—] Consola!... ¡Consola!... 

¡NHULA.—¡Qué cónsola ni qué mesa de noche!... ¡sin- 
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vergúenza!... ¡Pues hijo, no eres tú nadie lle- 
vando mujeres al retortero! 

BonIira.—Pero, ¡Concha!... ¿De dónde sales con esa 
toaleta?... ¿con ese descamisé y ese peinado mo- 
dernista? : : 

ConcHa.—¡Esa tía!... ¡esa tía tiene la culpa!... ¡Má- 

- tala, Bonifa, mátala! 

BonIFa.—Pero, es que... 

ConcHa.—¡Sí, Bonifa, sí!... ¡Mátala, te digo! 

CHuLa.—(A Silvestre): Cuando se quiere repicar y 
andar en la procesión, no se dejan al descuido re- 
tratos como éste, ni trenzas de pelo con lacitos 
rosa, como esta asquerosidad de rabillo de cer= 
do!... ¿Conoces a esta... pre-cio-si-dad? 

'CONCHA.—]Mi retrato!.. ¡Mi trenza!... (Furiosa al 
verlo). : 

(CHuLa.—¡Eso!... Y por este retrato y por esta por= 
quería, al ver a usted, que es la vera efigie de 
esta feto...grafía, he venido en conocimiento de 
que éste... este arrastrao, juega con las dos al. 
mus; pero por esta vez tengo yo órdago a la 
grande, porque este pendón es cosa mía!... Tome 
usted su pelo, y perdone la tomadura por esta 
vez, marquesa... del pan pringao!... 0 

CoNcIra.—¡Silvestre es un infame, Bonifa!... ¡Me 
engañaba con esa tía! As 

“CHULA.—¿Cómo tía? ll 

CoNCHAa.—¡Mátale, Bonifa!... ¡Mátale! e 

BONIFa.—(Muy serio a SILVESTRE): ¿Con que nos 
engañabas?... ¡El hombre que falta a los amigos, | 


NN 


no es un hombre... es... cualquier cosa!... ¡Des-! 
de hoy, no vuelva usted a poner los pies en m 
casa!... ¡Le desprecio!... ¡puah!... 
'CHuLa.—¡Eso!... y en cuanto le vea usted por 
allí rómpale usted algo, para que aprenda 4| 
distinguir entre las marquesas de café con m 
dia de arriba, como esa señora, y las mujeres 
diznas y honrás como yo... ¿está usted?... ¡díz-' 
nas y honrás! | MN 
ConcHa.—Pero Bonifa... ¿Oyes eso y no le rompes | 
algo? Ma | 
BoNIFA.—Pero, mujer... ¿qué quieres que le rompa 
ConcHa.—¡Eres un gallina, indigno de que te qu 
ra!... ¡Te execro!... ¡te abomino!... ¡te repudio 
Bon1ra.—¡ Concha, por Dios...! 
CONCHA.—¡Anda, y que te zurzan!... (Se va por 
derecha, muy airada. SILVESTRE se va tambi 
BonNIra.—¡Jesús bendito! (Dando una gran voz). 
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CHuLa.—¿Eh?... ¿qué le pasa a usted?... 

BOoNIFa.—¡Que ya se me ha escapado otra vez!... En 
lo que va de año, es ya la trigésima que se larga! 

CHuLa—¿La trigésima, y estamos en Mayo?... En- 

























tonces eso no es una mujer... ¡es una paloma 
mensajera!... ¡Vamos! Tranquilícese usted... 
¡qué demonio!... ¡ya volverá!, y para que no se 
vaya, haga usted lo que yo con éste... (se vuelve y 
vé que SILVESTRE se ha ido). ¡Anda, Dios!... ¡Si 
se ha marchado también!... ¡Pues estamos apa- 
ñados con la gentecilla esta!... (Risas). 


BONIFA.—¡ Claro! ¡Se habrá ido con ella! 

MHULA.—¿Y lo toma usted con esa calma? 

3ONIFA.—¿Qué voy a hacer?... ¡La fuerza de la cos- 
tumbre...! 

¿HULA.—¡La costumbre...! ¡Pues sí que es usted un 

parroquiano de alivio! 

BONIFA.—¡ Ya ve usted! ¡Treinta veces...! 

NONCHA.—¡Pues yo le juro a usted que se planta en 


las treinta!... ¡Ni uno ni otra saben con quién se 
juegan los cuartos!... ¡Esos vienen de cabeza al 
Juzgado de Guardia!... ¡Pues no que no!... ¡Esto 


no acaba así! ¡Ya lo creo!... (Risas en el grupo). 
¡Eh! ¡No hay que reirse!... ¡Vamos! Acompáñe- 
me usted a su casa, ¡y ya verán ustedes la que 


se arma!... ¡Ah! (al grupo): y para la próxima, 

¡se avisará a domicilio!... ¡Vamos?... 
lONIFA.—¡Sí! ¡Vamos donde usted quiera! ¡Me dejo 
[ guiar! 


HULA.—¡Eso! ¡Déjese usted guiar por mí, buen 

hombre, que yo sé cómo se arreglan las cosas en 

el Templo de Thémis! ¡En este almacén de des- 

| perdicios!... 

'ONIFA.—¡ Bueno, pues, vamos! 

'KuLA.—¡Sí! Pero antes hay que despedirse... 

DNIFA.—¡Ah!... ¡sí!... (y empieza a dar la mano a 

los del grupo). 

IULA.—¡No, hombre, no! ¡De los señores! (por el 
público). ] 

| Y pedirles, por favor, 

si agradó nuestra labor, 

y si gustó la humorada, 

que nos dén... una palmada, 

y otra palmada... ¡al autor! 


TELON RAPIDO 
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